
Estimados hermanas y hermanos:
 
El Señor de la Historia, a través de los acontecimientos recientes, nos está haciendo 
un llamado a elevar el grito: ¡Basta ya de mentiras!, con ocasión del informe del 
GIEI (Grupo interdisciplinario de expertos independientes) de la CIDH (Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos), en el que desmiente la “Mentira histórica”, 
de las autoridades federales de nuestro país.
 
El día 26 de Septiembre, mes de la Patria, se cumplirá el primer aniversario de la 
desaparición forzada de los 43 estudiantes de Ayotzinapa, el asesinato de seis y de 
varios estudiantes heridos por la policía y el ejército.  Junto con estos hermanos, 
están los 25 mil desaparecidos desde el año 2006 al 2015. 
 

Es importante que promovamos la toma de conciencia de que esta situación no aguanta, ni nosotros 
debemos aguantar. Por lo que les sugiero que el sábado 26 y domingo 27 cada una de las Comunidades 
de nuestras parroquias, organicen alguna acción pública en conmemoración de dicho acontecimiento 
luctuoso y de la resistencia persistente de los padres y madres de estos muchachos y muchachas, y de 
muchos otros que luchan por una convivencia pacífica y verdaderamente democrática de nuestro México. 
Queda a la creatividad de cada quien la acción.
 
Espero que todos participemos en esta promoción de la conciencia crítica de nuestro pueblo, quien recibe 
un ejemplo de nuestro hermano y vecino pueblo de Guatemala.
 
Que el Señor Jesús nos acompañe y nos dé la valentía de los Profetas y Apóstoles.

Después de la afirmación de Pedro: “Tú eres el Mesías” ante la pregunta “¿Quién dicen 
ustedes que soy yo?”, Jesús comienza el camino hacia Jerusalén. En este escenario san 
Marcos nos muestra a Jesús explicando a sus discípulos que “va a ser entregado a manos 
de los hombres que le darán muerte”; pero también deja claro que no todo está perdido 
sino que “al cabo de tres días resucitará”.
 

Los discípulos están desconcertados ante 
las palabras de Jesús y les da miedo preguntar 
qué significan. Ellos, como buenos judíos, 
esperaban a un Mesías que a base de armas 
organizara una independencia de la opresión 
del Imperio romano; pero Jesús presenta otro 
proyecto que no lleva a la violencia sino a la 
entrega total de su vida; un proyecto de amor 
donde la Buena Noticia de Dios, que es Madre 
y Padre, se hace presente en los gozos, dolores 
y esperanzas de su pueblo.

 
Ante esta situación, los discípulos comienzan 

a discutir entre ellos quién es el más importante, 
cuál de todos es capaz de tomar el lugar 
de Jesús y llevarlos a tomar las armas para 
levantarse contra los romanos.

 
Pero, la respuesta de Jesús es vibrante y clara: “El que quiera ser el primero, que se haga el 

último y el servidor de todos”. En el proyecto del Reino el éxito no está en lograr jerarquías 
sino en disfrutar el gozo de la más perfecta igualdad y de vivir sirviendo.

 
El mensaje del Evangelio es claro: asemejarse a Jesús, que es el ideal de todo discípulo, 

es vivir profundamente el Reino de Dios, donde no hay jerarquías ni distinciones, sino 
la igualdad con los más vulnerables de la sociedad…  No caigamos en la tentación del 
poder, como los discípulos; dejemos resonar en nosotros las palabras de Jesús para ser 
verdaderos servidores Reino.
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Del santo Evangelio según 
san Marcos

La Palabra del domingo...
Los malvados dijeron entre sí: “Tendamos una 
trampa al justo, porque nos molesta y se opone a lo 
que hacemos; nos echa en cara nuestras violaciones 
a la ley, nos reprende las faltas contra los principios 
en que fuimos educados. Veamos si es cierto lo 
que dice, vamos a ver qué le pasa en su muerte. Si 
el justo es hijo de Dios, él lo ayudará y lo librará 
de las manos de sus enemigos. Sometámoslo a la 
humillación y a la tortura, para conocer su temple y 
su valor. Condenémoslo a una muerte ignominiosa, 
porque dice que hay quien mire por él”.

(2, 12. 17-20)
Del libro de la Sabiduría

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos 
atravesaban Galilea, pero él no quería que 
nadie lo supiera, porque iba enseñando 
a sus discípulos. Les decía: “El Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de 
los hombres; le darán muerte, y tres días 
después de muerto, resucitará”. Pero 
ellos no entendían aquellas palabras y 
tenían miedo de pedir explicaciones.

Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en 
casa, les preguntó: “¿De qué discutían 
por el camino?” Pero ellos se quedaron 
callados, porque en el camino habían 
discutido sobre quién de ellos era el más 
importante. Entonces Jesús se sentó, 
llamó a los Doce y les dijo: “Si alguno 
quiere ser el primero, que sea el último 
de todos y el servidor de todos”.

Después, tomando a un niño, lo puso 
en medio de ellos, lo abrazó y les dijo: 
“El que reciba en mi nombre a uno de 
estos niños, a mí me recibe. Y el que me 
reciba a mí, no me recibe a mí, sino a 
aquel que me ha enviado”. 

Hermanos míos: Donde hay envidias y rivalidades, 
ahí hay desorden y toda clase de obras malas. Pero 
los que tienen la sabiduría que viene de Dios son 
puros, ante todo. Además, son amantes de la paz, 
comprensivos, dóciles, están llenos de misericordia 
y buenos frutos, son imparciales y sinceros. Los 
pacíficos siembran la paz y cosechan frutos de 
justicia. ¿De dónde vienen las luchas y los conflictos 
entre ustedes? ¿No es, acaso, de las malas pasiones, 
que siempre están en guerra dentro de ustedes? 
Ustedes codician lo que no pueden tener y acaban 
asesinando. Ambicionan algo que no pueden 
alcanzar, y entonces combaten y hacen la guerra. 
Y si no lo alcanzan, es porque no se lo piden a Dios. 
O si se lo piden y no lo reciben, es porque piden 
mal, para derrocharlo en placeres.

  De la carta del apóstol Santiago
 (3, 16-4, 3)

Palabra del Señor.       
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.       R/. Te alabamos, Señor.

Palabra de Dios.   R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo  53)

Sálvame,  Dios mío, 
por tu nombre; 

con tu poder defiéndeme.
Escucha, Señor, mi oración 
y a mis palabras atiende. R/.

Gente arrogante y violenta 
contra mí se ha levantado.  

Andan queriendo matarme.  
¡Dios los tiene sin cuidado!  R/.

Pero el Señor Dios es 
mi ayuda,  él es quien 

me mantiene vivo.  
Por eso te ofreceré con 
agrado un sacrificio y 
te agradeceré, Señor, 
tu inmensa bondad 

conmigo. R/.

Dios nos ha llamado, 
por medio del Evangelio, 

a participar de la gloria de 
nuestro Señor Jesucristo. 

R/. Aleluya, aleluya

   R/. El Señor es quien
   me ayuda  

R/. Aleluya, aleluya

Aclamación antes 
del Evangelio

(Cfr. 2 Tes. 2, 14)

   (9, 30-37)

Fuertes, Gloria

Dónde haya un árbol que plantar, 
plántalo.  Donde haya un error 

que enmendar, enmiéndalo. 
Donde haya un esfuerzo que 

todos rechazan, acéptalo.
Aparta del camino la piedra, 

el odio de los corazones, 
y las dificultades del problema.

Hay la alegría de ser sano y justo, 
pero hay, sobre todo, 

la inmensa alegría de servir.

Qué triste sería el mundo si todo 
estuviera hecho, si no hubiera un 

rosal que plantar,  
un proyecto que emprender...

No caigas en el error de que 
sólo se hacen méritos 

con los grandes trabajos. 
Hay pequeños servicios que 

nos hacen grandes: 
compartir nuestro tiempo y 

recursos, nuestras capacidades y 
talentos, visitar a nuestros padres,

animar a los enfermos...

El servir no es una faena de 
seres inferiores. Dios, que es el 

fruto y la luz, sirve. 
Y nos pregunta todos días: 
¿Hoy, a quién vas a servir?     

Servir: la identidad 
del cristiano

Oración


